
Fu
nd

ac
ió

n 
C

ID
O

B 
- 

Ca
lle

 E
lis

ab
et

s,
 1

2 
- 

08
00

1 
Ba

rc
el

on
a,

 E
sp

añ
a 

- 
Te

l.
 (

+3
4)

 9
3 

30
2 

64
95

 -
 F

ax
. 

(+
34

) 
93

 3
02

 2
11

8 
- 

in
fo

@
ci

do
b.

or
g 

 

 

REVISTA CIDOB D’AFERS 
INTERNACIONALS 73-74. 
Lo intercultural en acción, 
identidades y emancipaciones.
 
De lo identitario a lo intercultural
Líneas transversales de los debates
Yolanda Onghena 



De lo identitario a lo intercultural
Líneas transversales de los debates

Yolanda Onghena*

En este artículo hemos querido incluir ciertos comentarios de los debates que tuvie-
ron lugar en los dos seminarios sobre las dinámicas interculturales. El límite de la exten-
sión de este artículo hace que, entre la riqueza y la amplitud de los temas tratados, solamente
hayan sido retenidos los comentarios que tenían una relación directa con las dinámicas
interculturales. Para acercarnos a lo identitario, intentamos abordar diferentes niveles de
identificación: el individual, el colectivo y el femenino. Hemos querido centrarnos en el
aspecto evolutivo de lo identitario, con sus momentos de pérdida de referencias y en cómo
las ideologías se han encargado o se encargan a veces de ellos. En un mundo en el que el
individuo se ha hecho determinante ¿cómo se puede desarrollar una pragmática intercul-
tural? ¿Se puede hablar de solidaridad? ¿Existe una solidaridad en los ámbitos nacional,
europeo o planetario? ¿O es más bien el debilitamiento del sentimiento nacional el que
provoca o necesita ese nivel individual en la acción y la interacción? En el modelo de la
globalización, ¿cómo se puede acercar a personas que son culturalmente diferentes, social-
mente diversas y geográficamente distantes? ¿Dónde están las fronteras de la identidad?
¿Debemos hablar de fijación, de una homogeneización o de una ideología identitaria? En
los procesos hay angustias, obsesiones y emociones pero ¿cómo conseguir que las inter-
subjetividades, con sus paradojas y sus prácticas, razonen en términos de humanidad y
reflexionen sobre este aspecto intercultural en relación con las grandes problemáticas? En
este malestar actual de nuestros conciudadanos, ¿se trata de un problema de reconoci-
miento, de reconocimiento del otro, de la diferencia o de una nueva intersubjetividad?
Más preguntas que respuestas, pero el único objetivo de estas líneas transversales es el de
implicar al lector en la reflexión sobre lo intercultural.
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NACIONAL
Urbanización
Regionalización
Ciudadanía
Nación etnizada
Crisis del Estado-nación
Resistencia a la etnización
Solidaridad nacional
Patriotismo

EUROPEO
Sociedad europea
Identidad europea
Intercultural europeo

PLANETARIO
Conciencia planetaria
Fronteras de identidad
Solidaridad planetaria
Globalización e intercultural

INTERCULTURAL
Intersubjetividades

Pertenencia

Encuentro

Reconocimiento

Paradojas de las prácticas
Pérdida o adquisición

Hibridación

Inmigración

Gramática de lectura posible

IDENTITARIO
Proceso identitario
Relevo identitario
Deslizamiento identitario
Fijación identitaria
Obsesión identitaria
Ideología identitaria
Ideologización

INDIVIDUAL
Individualización
Singularidad
Vida personal
Desrelicción

COLECTIVO
Construcción
Desconexión
Percepción
Co-inclusión

FEMENINO
Feminismo occidentista
Evolución
Crispación
Proceso de negociación
Emancipación
Crisis de masculinidad

SOLIDARIO
Solidaridad y experiencias individuales
Ausencia de solidaridad
Solidaridad vivida
Estrategia de solidaridad
Política y solidaridad
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IDENTITARIO

Proceso identitario

¿Cómo se construyen las representaciones en un proceso intercultural o en una
interculturalidad efectiva? Cuando se habla de cambio, de mutación, cierta y necesaria-
mente hay que hacer concesiones identitarias, aunque parezca relativamente grave. Sin
embargo, no creo que el cambio escatime las identidades ni las empuje, sean cuales sean
los mecanismos, a ofrecer concesiones. ¿Por qué? Porque todo el mundo tiene cons-
ciencia del peligro del discurso identitario, sobre todo en lo que concierne al repliegue
identitario que se pone en marcha en los contextos de adversidad. Este es uno de los
aspectos trágicos de la obsesión identitaria. ¿Se puede construir una identidad sólo con-
sigo mismo, con lo que cada uno reconoce como la base de sí mismo, de su identidad?
¿O efectivamente esta identidad se construye también contra el otro? El otro en tanto
que adversario. Sea cual sea su alcance, la naturaleza de esta adversidad, me parece que
es una cuestión fundamental en todo discurso sobre la identidad. Todo discurso iden-
titario lleva en sí, de una manera consciente o inconsciente, un cierto sentimiento vic-
timista. Soy víctima de alguien, de un sistema, de una autoridad, de un poder. Puesto
que soy víctima, reacciono ante ese rechazo, ante esa segregación, ante esa depreciación
¿Puede hacerse la reconstrucción o la re-apropiación de sí mismo sin que haya una lucha
interna, contra una parte de sí mismo? ¿Podemos reapropiarnos de una identidad o de
fragmentos de identidad que han sido rechazados, sin que haya una lucha, un verdade-
ro conflicto consigo mismo y en consecuencia con el otro, con el que yo intento crear,
a veces de manera ilusoria, una relación de adversidad? Noureddine Affaya

Relevo identitario

Considero mi identidad marroquí, como algo vivo, que puede adaptarse. No pier-
de su caché simplemente por el hecho de que nuestra sociedad esté en plena reestructu-
ración. Me parece que la identidad está igualmente en plena transformación. El verdadero
problema es que esta identidad, esta palabra “identitario”, no está ideologizada, no tiene
relevo, ni en el ámbito político ni en el ámbito cultural. El verdadero problema es cómo
hacerse cargo de esa palabra “identitario”. ¿Cómo ideologizarla? Continuamos mostran-
do una identidad cerebral, imaginaria, pero que no la vivenciamos realmente como nues-
tra. Hay una disparidad total entre el imaginario identitario y los imperativos de una
realidad alienante, frustrante, pero al mismo tiempo llena de tentativas para el cuerpo y
el intelecto. ¿Cómo reapropiarse de la propia identidad? O, en realidad, ¿cómo reapro-
piarse de esta esquizofrenia cultural, en cuanto que metáfora de un asunto identitario plu-
ral, que no es ni estable ni inmutable? Además de esta falta de relevo, esta falta de



apropiación empieza a presentar problemas incluso en el ámbito de la personalidad de los
marroquíes; hemos llegado a un momento en el que, alrededor de la palabra “identitario”
se puede compartir poca cosa. Desvalorizamos todo lo que producimos. Lo importante
para nosotros es lo que viene del exterior. Decimos que Occidente causa problemas pero,
sin embargo, cotidianamente los marroquíes construyen sus vidas intentando pasar a la
otra orilla del Mediterráneo, lo que quiere decir que se ha llegado a un grado de devalo-
rización de este “nosotros identitario”. Para algunos, el refugio se encuentra en un pasa-
do imaginado y reconstruido de pies a cabeza, pero es un pasado concebido negativamente
respecto a Occidente: somos distintos de Occidente, por lo tanto tenemos una identidad.
La misma obsesión anima a todo el mundo, tanto a seculares, como fundamentalistas o
a soñadores de Eldorado europeo. Hemos llegado a un punto en el que hace falta cam-
biar de marco, apropiarnos de la identidad, que sigue manifestándose, pero que no encuen-
tra relevo ni estructuras para dotarla de valor. Marruecos no es un caso único, me parece
que es el caso de todos los países de África del Norte y de Oriente Medio. Lahcen Haddad

Deslizamiento identitario

Hay un deslizamiento de una identidad a otra en cualquier momento de la acción 
de un individuo, ya sea en una sociedad postradicional o en otro tipo de sociedad. Yo me
imagino este deslizamiento identitario como un recorrido inconsciente sobre raíles, donde
cada rail representaría un cierto aspecto identitario, una cierta marca de identidad en un
sentido determinado. Y cuando le pedimos a la persona que se pronuncie conscientemente
sobre su identidad, ella responde: “He aquí mi identidad”, es decir, una construcción casi
consciente de su pertenencia. Me parece que, de vez en cuando, se da todo un desliza-
miento, cuando, por ejemplo, algo nos interpela, una imagen, un reportaje o una pre-
gunta. Es entonces cuando se despierta la matriz que establecemos al nivel de la identidad,
que nos dará algunas fragmentos de información sobre el funcionamiento consciente de
las personas. Sin embargo, hay todo un trabajo por hacer en el nivel del inconsciente.
¿Cómo se entrecruza la identidad con otros aspectos, otros deseos, otros comportamien-
tos que no son tan conscientes? ¿Es la identidad una forma de construir fetiches para paliar
carencias en el nivel de la persona? ¿Podemos proyectar todo esto al nivel de los grupos y
de sus nociones de nación, de umma y de identidad colectiva imaginada? Lahcen Haddad

Fijación identitaria

Finalmente, ¿no se necesitaría un trabajo psicoanalítico (por no decir crítico) de
ciertas fijaciones de tipo identitario? Las representaciones que estas fijaciones identita-
rias producen – y no sólo las fijaciones, sino también los modos de comportamiento que
generan – pueden provocar deslices. Es una cuestión seria que concierne a la reescritu-
ra de la historia. ¿Hay acaso una historia escrita exhaustivamente y de manera definiti-
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va? A mi parecer la historia se reescribe cada vez según los contextos y los factores his-
tóricos que intervienen en el funcionamiento de una comunidad o de una sociedad. Tal
y como denunció el movimiento feminista, cuando alcanzó cierta fuerza, la historia de
la humanidad está fundada sobre una segregación entre mujeres y hombres y, por lo
tanto, hace falta reescribir completamente la historia de la humanidad, porque, efecti-
vamente, ha sido manipulada por el hombre. Noureddine Affaya

Obsesión identitaria

Yo no creo que el velo sea un tema importante, me parece que hay temas mucho
más importantes. Pero nos han impuesto el debate sobre el velo. Hay una cierta obse-
sión por el velo. Creo que el discurso sobre el velo como símbolo de este sufrimiento de
las mujeres orientales bajo la autoridad del islam es una obsesión. Los fundamentalistas
también están obsesionados con el velo. Para ellos es el test de la piedad de la mujer, por
lo tanto hay que llevar velo. También hay una fobia al velo, incluso para las jóvenes que
lo llevan. Hay que minimizar toda esta cultura, esta fobia del velo. Es necesario hacer un
trabajo de banalización del velo. Pero en segundo lugar, me parece que hay que hacer
también un trabajo para ver si el velo implica una fuerza de resistencia. Puede ser que
adquiera una significación de resistencia, podría conferir a la mujer, de una forma u otra,
una cierta capacidad. Me parece que el efecto de los medios de comunicación, la presión
de los hermanos… son, en efecto, importantes; pero ¿cómo se definen ellas? ¿Qué críti-
ca se hacen ellas? Participante

Ideología identitaria

La ideología identitaria aparece cuando los intelectuales se encargan de manera explí-
cita y sistemática de sus identidades. Están también los estereotipos que traducen, de mane-
ra simple, las representaciones identitarias. Y hay lo que se podría llamar las identidades
sin verbo. Las mujeres tradicionales se ponían el velo por pudor, por respeto a la costum-
bre. Sin embargo, las chicas modernas que optan por el hijab rompen con una tradición
local para unirse a otra, hay una especie de conversión que puede ir acompañada, apoya-
da, por un discurso ideológico, aunque no necesariamente. Pero estos son dos polos extre-
mos, las motivaciones y los fundamentos del velo son muy variados. Hassan Rachik

Toda identidad es una identidad ideológica; la ideología es central en toda identi-
dad, en la definición de sí mismo y en la definición de las fronteras entre el yo y el otro.
En este caso, el problema o la crisis residen, quizá, en la evolución de las identidades;
esta etapa es la que todavía no se ha cuestionado. Un trabajo de deconstrucción de la
identidad colectiva, tal y como ha sido establecida desde la independencia, no ha sido
abordado todavía. La emergencia de una nueva identidad creada por los grupos que fue-
ron marginalizados a lo largo de la historia de Marruecos sería el comienzo de este tra-
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bajo. Pero la cuestión de la emergencia del individuo no está todavía en este problema;
aún nos encontramos en una etapa que yo calificaría de moderna (y no de post-moder-
na); no hemos superado ese estadio; no estamos en un contexto donde el individuo...(que
es quizá para mí la esencia del posmodernismo), donde la individuación supera, recrea
las identidades colectivas por su propia elección. Recreamos, creamos multitudes, iden-
tidades colectivas, pero la base esencial de esta identidad posmoderna sigue siendo el
individuo. Lahcen Haddad

Si hablamos de la relación entre la identidad y la ideología, no estoy convencido de
que la diferencia que establecemos entre la identidad que está ahí, que está preparada,
que es creída, que es vivida… y la ideología, supuestamente más abstracta y colocada en
una etapa posterior, sea tan esquemática como creemos. La ideología no debe ser un
aspecto negativo: la identidad estará siempre ahí, en un estado puro, o vivido quizá, etc,
y sólo cuando se la instrumentaliza se hace ideología. Por lo que a mí respecta, tengo una
idea menos negativa de la ideología. Para mí es una manera de situarse con relación al
mundo. La identidad que se hacen las tribus, por ejemplo, está definida también por una
ideología, quizás tribal o morabita, pero también por lo vivido, por su relación con la
ecología, por su relación con la naturaleza, etc. El aspecto ideológico, por tanto, no está
ausente, está ahí y hay que abordarlo en ese sentido. Lahcen Haddad

Ideologización

El término “ideología” primero... Efectivamente, hay antropólogos que utilizan el
término “ideología” para hablar de cultura o de representaciones, yo lo utilizo para refe-
rirme a la parte activa de la cultura, esa parte activada por los intelectuales, por los mili-
tantes, etc. La ideologización de la cultura, de la religión es un proceso complejo, pero
podemos retener como criterio esencial “la activación”, que hace referencia al pasaje de
lo implícito a lo explícito, del carácter difuso de la cultura a la organización de la pro-
ducción y de la difusión del discurso ideológico, a la aparición de especialistas de esta
producción (ideólogos) y de esta difusión (intelectuales militantes). Llevar una chilaba
en el siglo XIX, por ejemplo, no tenía nada que ver con llevar la misma chilaba duran-
te el protectorado, cuando se trataba de manifestar la marroquinidad. El primer acto se
inscribe en una continuidad, no es sustentado con ningún discurso explícito, el segun-
do se inscribe en una ideología identitaria nacionalista. Cuando hablo de ideologización
es simplemente este paso de una cultura que es implícita, difusa, vivida sobre el modo
del “inconsciente”, de lo latente, a algo (que pueden ser discursos, comportamientos)
que es exhibido (chilaba, velo, barba, etc.). Hassan Rachik
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INDIVIDUAL

Mi pregunta es la siguiente: dado que, en cierta manera, estamos en el marco de lo
posible ¿es posible desarrollar una pragmática intercultural en un mundo en el que el
individuo se ha hecho determinante y donde los individuos son más que la sociedad?
Noureddine Affaya

Individualización

En lo que concierne a la identidad, en mi opinión hay una sociología (antigua) que
vio que las viejas instituciones, las antiguas instituciones de la modernidad, las escuelas,
las iglesias, los estado-nación, las patrias… ya no servían para forjar las identidades, lo
individual, y que, en consecuencia, no vio que había nuevas instancias identitarias: la
televisión, la publicidad, el consumo. Nosotros somos, por tanto, actores colectivos,
pero los mecanismos de socialización ya no son los mismos. Los antiguos mecanismos
de socialización de las instituciones funcionaban por el castigo/recompensa y hoy fun-
cionan de manera diferente. Si no consumo no soy castigado, pero me inscribo de mane-
ra diferente en el seno de la sociedad. Por lo tanto, esta teoría de la individualización
habría que anudarla fuertemente, habría que corregirla. Felice Dassetto

Tomo como punto de partida la obra de Manuel Castells, sobre la sociedad en red,
donde sugiere que, en el mundo donde habitamos, la construcción de las identidades se
hace prácticamente de forma individual: consumimos los medios de comunicación de
masas, entramos en Internet, adoptamos identidades falsas, etc. Por lo tanto, la defini-
ción, si queréis ultraposmodernista, de lo que cada uno hace, responde a dos ejes: en
primer lugar, hay una multiplicidad de dimensiones en las cuales uno se puede definir,
digamos los supermercados de los intereses culturales. Para unos lo más importante es
su gusto musical, par otros su orientación sexual, etc. En segundo lugar, la conclusión
de esta demanda sería el cuestionamiento del nosotros porque la identidad, en el fondo,
es un problema individual. Cuando se analizan los comportamientos políticos indivi-
duales hoy día en el sistema democrático, se constata que la gente ya no está anclada en
las identidades colectivas, las clases sociales ya no son las mismas… De esta manera cuan-
do los electores votan, por ejemplo, lo hacen de una manera totalmente individual. Es,
sobre todo, un voto de opinión más que de pertenencia. Joan Botella

En un contexto posmoderno, la identidad está en crisis o en pleno cuestionamien-
to, por el hecho de que el individuo, de golpe – y es aquí donde nos hacemos de ese lado
del mundo más importante en el nivel de la identidad– no es un individuo neutro, sino
que puede ser musulmán o no-europeo. Es por ello que la identidad posmoderna en
Occidente, a principios del siglo XX, se resitua y se cuestiona de nuevo. Sin embargo,
en Marruecos, el fruto de esto es la crisis de una identidad colectiva nacionalista (como
todas las identidades, evidentemente). Participante
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Singularidad

Creo que la diferencia ha sido simplemente una fase de transición entre tres ejes o
regímenes de interacción que veo dibujarse cada vez de forma más clara: el primero era
el mundo de la jerarquía, el mundo de lo tradicional, donde las posiciones, muy verti-
cales, estaban muy claramente definidas. Después hubo una formidable ruptura asocia-
da a la modernidad: la democracia; era el régimen de la igualdad, al cual no volveremos
nunca más. Y desde entonces entramos en un tercer modelo, que es el régimen de la sin-
gularidad. Entramos en una sociedad donde cada vez más, gran cantidad de elementos
culturales y sociales empujan hacia una singularización extrema. Danilo Martuccelli

Vida personal

Siempre hay un desequilibrio, y todos tenemos, cada vez más, el sentimiento de
poseer un grado de complejidad, de aventura personal, de realización de las aspiracio-
nes que, en lo sucesivo, hace de cada uno de nosotros personas más interesantes que el
conjunto de la sociedad. No creo que haya una privatización de lo político, pero creo
que nuestras vidas personales son cada vez más interesantes. Porque nuestras vidas de
pareja son más abiertas, porque nuestras relaciones con los otros son muchos más ela-
boradas, porque el trabajo es algo más inestable; y nosotros tenemos que equilibrar
todo eso. Cuando la vida se hace tan interesante para cada uno de nosotros, cuando (y
es la historia de Occidente la que así lo desea) no hay otra cosa que la realización de
nuestra vida personal, –como decía Malraux, “rien ne vaut la vie mais la vie ne vaut
rien”1– la tensión inducida por estos dos procesos se hace extrema. Es así de simple. Es
decir, estamos en unas sociedades en las cuales la vida, nuestra vida, es verdaderamen-
te el horizonte preliminar desde el cual juzgamos todo el resto y estamos en sociedades
en las cuales, paradójicamente, la vida humana está perdiendo todo su valor. Danilo
Martuccelli

Desrelicción

En el mundo de hoy muchos actores tienen experiencias que podemos llamar de
desrelicción, es decir, de pérdida del sentimiento de tener acceso a lo real. Es un fenó-
meno importante y extraño. Es interesante esta experiencia extraña de personas que tie-
nen el sentimiento de vivir en mundos paralelos, en falsos mundos, en algo que llaman
(emplean por otra parte el término a menudo) no estar en la “verdadera vida”. La “ver-
dadera vida” es siempre la de los otros. Lo más interesante de esta experiencia de estar
excluido de la “verdadera vida” es que concierne a grupos sociales muy diferentes, muy
alejados en el tiempo y en el espacio. Es masivo en las amas de casa desde los años sesen-
ta (como, por ejemplo, la susodicha neurosis de la ama de casa). Es muy fuerte hoy en
los jóvenes, especialmente en los países occidentales, que viven un largo proceso de inser-
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